EL TEMA DE LA MUERTE 
Luis Marín de San Martín, OSA
1. SAGRADA ESCRITURA: ANTIGUO TESTAMENTO
1.1. Fenómeno natural y universal: La muerte es consecuencia de la naturaleza del ser humano. A todo lo que nace le corresponde morir.
· Gn 3,19: “Con sudor de tu frente comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella te sacaron: pues eres polvo y al polvo volverás”.
· Sam 14,14: “Todos hemos de morir; somos agua derramada en tierra, que no se puede recoger”.

· Sal 88,49: “¿Qué hombre va a vivir sin ver la muerte, quien sustraerá su vida a la garra del abismo?”.

1.2. Poder y dominio, contrapuesto a la vida
· El reino de la muerte es descrito, a semejanza del reino de los vivos, como país (Job 10,21ss), o casa (Job 17,13; Prov 7,27; Sal 9,14), que ejerce su dominio y se manifiesta en medio del mundo de los vivos. Es lejanía y separación de él, pérdida de la posibilidad humana de desarrollo y fin irremediable.

· El sheol es el lugar sin retorno (Job 3,11ss; 7,9ss; Prov. 2,19; Sir 28,21), una morada eterna (Qo 12,5), el lugar del olvido (Sal 88,13; Qo 9,5), reposo absoluto (Sal 94,17), prisión (Qo 9,10; Jon 2,7; Sal 116,3). También se le denomina término (Is 38,11), negación (Sal 88,12), polvo (Sal 22,30; 30,10). Es lugar del terror (sal 116,3) y de las tinieblas (Sal 88,7; Job 18,18). Es lejanía de Dios, donde no se le alaba.
· Caída en el mundo de la muerte son la enfermedad (Sal 13; 22; 30; 88), la cautividad (Sal 142; 143), la persecución (Sal 18; 144) e incluso la desgracia, la pobreza y el hambre.
· Suponen la lejanía de Dios. Por tanto hay un nexo (lejanía de Dios) entre muerte y pecado. Así, los pecadores se encuentran ya desde esta vida en el sheol (Prov. 9,13-18; 13,14).
1.3. Acto personal
· La perfección de la vida es la vida terrena, por eso el israelita la afirma con énfasis (Job 2,4; Sal 115,18; Prov 3, 16; Qo 9,4) ya que la muerte supone privar a la vida de su posibilidad de perfección.
· Acepta la muerte como dada por YHWH (2 Sam 12,15-24; Sal 39,14; 90,10; Qo 3,2; 9; 12, 1ss).

· Busca y encuentra la perfección en la plenitud de sus días dentro de los límites que le impone la muerte (Ex 20,12;  23,26; Dt 5,16; 16,20; Sal 39,5ss; 91,16; Sir 3,6).
· El origen de la muerte, en general, se explica en Gn 2-3 como resultado de la desobediencia con la que el hombre se cierra a sí mismo el acceso a la vida. 
1.4. Lejanía y olvido
· YHWH es señor del sheol (Am 9,2; Sal 139,8), como lo es de la muerte, pero los muertos están excluidos de la comunidad con Dios. YHWH no piensa en los muertos (Sal 88,6).

· En el sheol no se alaba a YHWH, que es la característica de los seres vivos (Sal 6,6-8; 30,10; 115,17; Is 38, 11.18ss; Sir 17,27ss).

· La razón de todo esto es que el culto es en Israel un culto de vivos y los muertos son impuros, están excluidos del culto. Toda impureza es anuncio de la impureza radical de la muerte.
· La muerte no lleva a poner a Dios en tela de juicio, sino que es más bien una llamada dirigida al hombre (Sal 90,12), orientándole hacia la tierra como único lugar donde puede encontrar a YHWH y su salvación.
· Así, la idea de una liberación de la muerte sólo se expresa en el AT mediante la fe en la fuerza salvadora de Dios, tanto para el pueblo (Ez 37) como para los individuos (Sal 49). Sólo después del exilio aparece el la resurrección de los muertos una superación definitiva de la muerte, en relación con la acción de YHWH, único capaz de salvar al hombre.

2. SAGRADA ESCRITURA: NT

2.1.  Conexión muerte-pecado

· Pablo se pregunta por la razón de la universalidad de la muerte y habla de ella como resultado del pecado (Rom 5,12; 1 Cor15,54-57).

· Constituye una amenaza contra las esperanzas humanas de vida.

· No se trata tanto de que el hombre no hubiera muerto si no hubiera pecado, sino de “una determinada experiencia de muerte”, la muerte vivida como realidad hostil, como ruptura, como negación del sentido de la vida.

· El ser humano sólo puede salir del círculo pecado-muerte por medio de Cristo, que asume la condición pecadora y mortal propia del ser humano (Gal 4,4; Rom 8,3), solidario con la causa de la humanidad.
· Al morir con Cristo, el cristiano muere a la muerte, que cambia de signo quebrando la idea de la muerte  como destino fatal, como condena al pecado, para pasar a ser paso, tránsito y vía.

2.2. Término del tiempo de la prueba y de la decisión: Son las obras de la existencia las que determinan el mérito o el demérito de la persona.
· Con la muerte, el ser humano llega a un estado definitivo e inmutable. Después ya no se pueden tomar decisiones que modifiquen la orientación de la vida.
· Con ella termina el tiempo de prueba, el tiempo de la conversión. No hay retorno (tiempo cíclico), no hay repetitividad de la vida (Jn 9,4; Mc 13,33-37).

· El juicio versa sobre las obras actuadas en el tiempo (Mt 13,37ss; 25,34ss; Jn 3,17ss; 5,29; 12,47ss). Recuérdese la parábola del rico y del pobre (Lc 16,19ss) y la versión lucana de las bienaventuranzas (Lc 6,20-26). Texto particularmente explícito es 2 Cor 5,10.
2.3.  Comienzo de la retribución definitiva

· El AT no parece que conociera la retribución definitiva del hombre de forma inmediata a la muerte. En el NT esta percepción cambia.
· Es importante el diálogo de Jesús con el buen ladrón en la cruz (Lc 23,42-43), que contrapone la visión judía (esperanza de salvación en el ésjaton, cuando llegara la instauración mesiánica del Reino) y la concepción cristiana (la salvación definitiva ha llegado ya en Cristo). Tras la muerte redentora de Cristo, quien muera en él, entra en el paraíso, es decir, en la bienaventuranza definitiva.
· En Flp 1,21-24 Pablo nos dice que es una ganancia el morir, pero porque supone irse con el Señor y la inmediata bienaventuranza. Es decir, la muerte otorga la comunión con Cristo, objetivo último de la esperanza escatológica (1 Tes 4,14-17; 5,9-10; “ Cor 4,14; 13,4; Rom 6,8; 8,32).
2.4.  Hacer y padecer la muerte
· El conmorir con Cristo encierra una doble vertiente de la muerte cristiana, una activa y otra pasiva.
· Por una parte es un acto de confianza irrescindible en Jesús, que vence la muerte. Por otra es culminación de una vida entregada a los demás, de una existencia comprometida en la causa del amor. La muerte como entrega da sentido a la vida y devuelve el sentido pleno a la propia muerte.

3. TRADICIÓN Y MAGISTERIO

2.1. Los Padres

· Padres Apostólicos (s. I): san  Clemente Romano, san Ignacio de Antioquia, san Policarpo. El martirio supone el ingreso inmediato en la comunión con Cristo, es decir, la vida eterna.

· San Cipriano (+ 258) en Occidente y san Clemente de Alejandría (+ 215) y Orígenes (+ 253) en Oriente, enseñan la doctrina de la retibución inmediata después de la muerte para los justos (el primero), para todos (los otros dos).

· Se plantea el problema de la retribución definitiva e inmediata o la espera hasta el juicio final. Se basan en un doble problema: antropológico (¿quién es el sujeto de la retribución? ¿sólo el alma?) y teológico (¿qué sentido tiene el ésjaton?). San Justino (+ 165), san Ireneo (+202), Tertuliano (+ 220) y san  Agustín (+ 430) hablan de una retribución no definitiva hasta el juicio final. San Efrén (+ 373), san Hilario (+367), san Cesáreo (+ 542) y san Gregorio Magno (+604) defienden la retribución inmediata, que terminará por prevalecer.
2.2. El Magisterio

· Juan XXII, en 1331-1332, afirma en unos sermones la dilatación de la retribución hasta el juicio final. Los justos esperarían en el seno de Abraham confortados por la visión de la humanidad de Cristo. Se apoya en que para la bienaventuranza perfecta el hombre tiene necesidad del cuerpo.
· Benedicto XII, en 1336 zanjó definitivamente la cuestión en la constitución Benedictus Deus, afirmando que todos alcanzan destino definitivo inmediatamente después de la muerte, aun antes “de la reasunción de sus cuerpos y del juicio universal”. Esta doctrina fue confirmada por el Concilio de Florencia (1439).
· El Concilio Vaticano II, en la Lumen Gentium n. 49, dice que “hasta que el Señor venga”, los bienaventurados “gozan de la gloria, contemplando claramente a Dios mismo, uno y trino, tal como es”.

4. TEOLOGÍA

4.1.  La muerte, realidad humana

· La muerte es el fin del hombre entero: el hombre es una realidad de existencia compleja, con dos dimensiones denominadas cuerpo y alma unidas en la persona. La uerte representa la disolución de la unidad del ser humano. Es el hombre entero quien muere (aunque sobreviva el alma). Supone además la sustracción de la esfera de lo mundano y la ruptura de las relaciones con el otro. Es el fin del hombre.
· La muerte es la posibilidad por excelencia del hombre. De todas las posibilidades de cada existente humano, la muerte es la única certeza ineludible, la sola posibilidad factible desde que comienza a ser. Por tanto, toda auténtica existencia humana deberá incorporar activamente a su realidad la posibilidad de la muerte, que ilumine el sentido de la vida.
· La muerte goza de una constante presencia en la vida. Es el fin propio de la constitutiva finitud del hombre, en cuanto naturaleza. Esa presencia de la muerte en la vida impone al hombre la obligación de tomar postura ante ella: debe vivir la muerte activamente, no como pasividad impuesta, ya que confiere al hombre su acabamiento y lo identifica con su destino.
4.2. Teología de la muerte

· Cristo ha sido capaz de asumir la muerte como acto de suprema libertad (Jn 10,18) y de liberalidad (Jn 15,13), convirtiéndola de “pena del pecado”, en acto de fe, esperanza y amor.
· A la luz del misterio Pascual de Cristo, la muerte cristiana cambia su signo de final del hombre entero, en tránsito hacia una nueva forma de ser hombre, no sujeto ya a la influencia del pecado, sino en comunión plena con Dios. El ser para la muerte recupera su original ser para la vida.

· Así, la muerte se entiende y se vive a lo largo de la existencia, no como pérdida angustiosa de la vida, sino como entrega libre y amorosa, en la esperanza alentada por la fe en la resurrección.
· Toda acción de morir será siempre teologal; un acto de fe (explícita o implícita) o un acto de incredulidad. Allí donde la muerte es vivida como tránsito y no como término, con confianza y no con desesperación, como cumplimiento de la existencia y no como aniquilamiento, allí está presente la gracia y acontece la muerte cristiana, es decir, la muerte que es confesión del Dios vivo.
· La muerte conduce al hombre a su destino definitivo como consumación. Ello hace que la persona vaya configurándose por medio de sus propias opciones, de forma que, llegada al final, será la fiel imagen de lo que ha querido llegar a ser. La muerte da al hombre el permanecer durante la eternidad en lo que quiso ser durante el tiempo.

4.3.  La hipótesis de la opción final. Sus principales representantes son Glorieux, Troisfontaines, Boros.
· Reclama para el instante de la muerte una posibilidad excepcional de elección del fin último, bajo la moción de una oferta de gracia, y en tales condiciones psicológicas que, en ese acto, el hombre conquiste finalmente su definitividad.
· El mayor problema es que la muerte supone el fin del estado de prueba y de tiempo para ser estado de término y de eternidad, aspectos que no pueden coexistir en un mismo sujeto. La muerte es un instante indivisible, un simple tránsito instantáneo.

· Además subyace una errónea concepción dualista de la persona y una minusvaloración del cuerpo.

· La muerte es la emergencia irreversible del propio destino, pero no en cuanto acto nuevo, sino en cuanto recapitulación de la historia personal.
5. ESPIRITUALIDAD

5.1.  La muerte pedagoga

5.2.  La muerte mistagoga

5.3.  Y al final, el Amor.

